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Riesgo operacional

El riesgo operacional se define como el riesgo de sufrir 
pérdidas como consecuencia de fallos o falta de adecuación 
de las personas, procesos, sistemas o por eventos externos 
imprevistos. Esta definición incluye el riesgo reputacional 
(que a su vez incluye el riesgo conductual), tecnológico y de 
modelo.

La gestión efectiva del riesgo operacional está descen-
tralizada en los distintos gestores de procesos que abarcan 
toda la organización. Dichos procesos se hallan, todos 
ellos, identificados en el mapa de procesos corporativo, que 
facilita la integración de la información según la estructu-
ra organizativa. El grupo cuenta con una unidad central 
especializada en la gestión de riesgo operacional, cuyas 
funciones principales son las de coordinar, supervisar e 
impulsar tanto la identificación como la valoración y la ges-
tión de los riesgos que llevan a cabo los gestores de proceso, 
sobre la base del modelo de gestión adoptado por el grupo 
Banco Sabadell.

La Alta Dirección y el Consejo de Administración se 
implican directamente y de forma efectiva en la gestión de 
este riesgo, mediante la aprobación del marco de gestión y 
su implantación que propone el Comité de Riesgo Ope-
racional integrado por miembros de la Alta Dirección de 
distintas áreas funcionales de la entidad, y asegurando que 
regularmente se realicen auditorías sobre la aplicación del 
marco de gestión y la fiabilidad de la información reporta-
da, así como las pruebas de validación interna del modelo 
de riesgo operacional. La gestión del riesgo operacional se 
fundamenta en dos líneas de actuación.

La primera línea de actuación se basa en el análisis de 
los procesos, la identificación de los riesgos vinculados a los 
mismos que presentan una pérdida potencial, la valoración 
cualitativa de los mismos y de los controles asociados, todo 
ello de forma conjunta entre los gestores de proceso y la 
unidad central de riesgo operacional. El resultado es una 
valoración que permite conocer la exposición al riesgo a fu-
turo en términos de pérdida esperada y pérdida inespera-
da, así como anticipar tendencias y planificar las acciones 
mitigadoras orientadamente.

Se complementa con la detección, el seguimiento y la 
gestión activa del mismo mediante el uso de indicadores 
clave del riesgo propiciando el establecimiento de alertas 
ante incrementos de la exposición, la identificación de 
las causas que la generan, la medición de la eficacia de los 
controles y las mejoras efectuadas.

Al mismo tiempo se verifica que los procesos identifica-
dos de criticidad elevada ante una falta de servicio tengan 
definidos e implantados planes de continuidad de negocio 
específicos. Sobre los riesgos identificados se estima cuali-
tativamente el impacto reputacional que podría suponer el 
suceso de alguno de los mismos.

La segunda línea de actuación se fundamenta en la 
experiencia. Consiste en recoger en una base de datos todas 
las pérdidas que se van produciendo en la entidad, lo que 
proporciona una información de riesgo operacional aconte-
cido por línea de negocio y las causas que lo han originado, 
para poder actuar sobre ellas con el fin de minimizarlas.
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G21

Distribución de eventos de riesgo 
operacional por importe (12 Meses) 
(en porcentaje)

1 Fraude interno 2,6%

2 Fraude externo 8,1%

3 Rel. laborales y seguridad 
en p. de trabajo

1,1%
 

4 Clientes, productos 
y prácticas empresariales

30,3%
 

5 Daños a activos materiales 5,7%

6 Incidencias en el negocio 
y fallos en los sistemas

0,6%
 

7 Ejecución, entrega 
y gestión de procesos

51,6%
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G22

Distribución de eventos de riesgo 
operacional por importe  
(5 últimos años) (en porcentaje)

1 Fraude interno 2,0%

2 Fraude externo 9,1%

3 Rel. laborales y seguridad 
en p. de trabajo

1,4%
 

4 Clientes, productos 
y prácticas empresariales

40,0%
 

5 Daños a activos materiales 5,7%

6 Incidencias en el negocio 
y fallos en los sistemas

0,4%
 

7 Ejecución, entrega 
y gestión de procesos

41,4% 
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Además, esta información permite contrastar la cohe-
rencia entre las estimaciones realizadas sobre pérdidas 
potenciales y la realidad, tanto en términos de frecuencia 
como de severidad, mejorando iterativamente las estima-
ciones sobre los niveles de exposición.

Se dispone de una base de datos histórica de pérdidas 
efectivas por riesgo operacional con datos desde el año 
2002, que se actualiza continuamente a medida que se va 
recibiendo información de las pérdidas y de las recupera-
ciones de las mismas, tanto por gestión propia como por 
seguros contratados (G21 y G22).

Dentro del riesgo operacional, se incluye la gestión y el 
control de los siguientes riesgos relevantes:
—	 Riesgo reputacional: posibilidad de pérdidas deriva-

das de la publicidad negativa relacionada con prácti-
cas y negocios de la entidad, pudiendo generar pérdida 
de confianza en la institución afectando a su solvencia.

—	 Riesgo tecnológico: posibilidad de pérdidas derivadas 
de la incapacidad de la infraestructura de sistemas de 
permitir continuar completamente con la actividad 
ordinaria.

—	 Riesgo de modelo: posibilidad de pérdidas derivadas 
de la toma de decisiones basada en el uso de modelos 
inadecuados.

Riesgo fiscal 

El riesgo fiscal refleja el posible incumplimiento o la 
incertidumbre asociada a la interpretación de la legisla-
ción fiscal en cualquiera de las jurisdicciones en las que se 
realiza la actividad ordinaria. 

El objetivo del grupo Banco Sabadell en este ámbito 
es asegurar el cumplimiento de las obligaciones fiscales y, 
a la vez, que se garantice un rendimiento adecuado para 
nuestros accionistas. 

En materia de riesgo fiscal, el Consejo de Administra-
ción determina las políticas de control y gestión, así como 
la estrategia fiscal con el doble objetivo de garantizar la 
satisfacción de las obligaciones legales y velar por el mayor 
rendimiento para el accionista.

El área de Asesoría Fiscal lleva a cabo la revisión inde-
pendiente de las operaciones del Banco desde el punto de 
vista de su ajuste a la legislación fiscal vigente. Concreta-
mente, sus funciones se dividen en dos ámbitos, depen-
diendo de la situación de Banco Sabadell en cada caso:
—	 Como contribuyente: con el objetivo de asegurar que 

se satisfacen las obligaciones fiscales de manera pun-
tual y precisa, vela por el cumplimiento de la legisla-
ción fiscal, tanto de una manera periódica y regular, 
sobre la situación general del Banco, como de una 
manera puntual, en el caso de operaciones concretas 
que así lo requieran.

—	 Como desarrollador de nuevos productos: la actividad 
ordinaria implica la creación de nuevos productos 
ofrecidos a nuestros clientes. El desarrollo de es-
tos productos debe llevar consigo un examen de la 

fiscalidad de estos, de cara a ofrecer de manera trans-
parente las características del producto.

Riesgo de cumplimiento normativo

El riesgo de cumplimiento normativo se define como la 
posibilidad de incurrir en sanciones legales o adminis-
trativas, pérdidas financieras significativas o pérdidas de 
reputación por incumplimiento de leyes, regulaciones, 
normas internas y códigos de conducta aplicables a la 
actividad bancaria.

Uno de los aspectos esenciales de la política del grupo 
Banco Sabadell, y base de su cultura organizativa, es el 
riguroso cumplimiento de todas las disposiciones legales. 
La consecución de los objetivos empresariales debe 
hacerse de manera compatible, en todo momento, con el 
cumplimiento del ordenamiento jurídico y aplicando las 
mejores prácticas. 

Para ello, el grupo cuenta con la Dirección de Cum-
plimiento Normativo cuya misión es impulsar y procurar 
los más altos niveles de cumplimiento de la legislación 
vigente y la ética profesional dentro del grupo, minimizar 
la posibilidad de que se produzca un incumplimiento y 
asegurar que los que puedan producirse sean identifi-
cados, reportados y solucionados con diligencia y que se 
tomen las oportunas medidas preventivas si no existieran.

El modelo de cumplimiento normativo centraliza 
en la matriz la definición de políticas, procedimientos y 
controles, así como la ejecución de los programas de con-
trol, y descentraliza en las filiales y oficinas del exterior la 
ejecución de los que son propios de éstas, manteniendo la 
responsabilidad funcional sobre los mismos. 

Es un modelo flexible, enfocado al riesgo, que se 
adapta a la estrategia del grupo en cada momento y que 
aprovecha las sinergias, manteniendo el enfoque global 
en aquellos aspectos de alcance general y/o que requieren 
de desarrollos tecnológicos importantes, pero adaptado a 
su vez a las especificidades y legislación que afecte a cada 
negocio o a cada país.

El reto principal es la homogeneización en el grupo de 
los niveles de control de cumplimiento normativo fijando 
estándares mínimos de obligado cumplimiento, con inde-
pendencia de la actividad o país en el que se desarrolla la 
actividad. 

Este modelo se estructura en dos pilares:
—	 Una unidad central que da servicios a todo el grupo y 

orientada a la gestión global del riesgo de cumplimien-
to normativo. Su actividad principal es el análisis, 
distribución y control de implantación de cualquier 
nueva normativa que tenga impacto en el grupo, así 
como el control, focalizado en el riesgo, del correcto 
cumplimiento de las normativas ya implantadas. 

Además, tiene como responsabilidad directa la 
ejecución de diversos procesos, catalogados como de 
alto riesgo, porque requieren de un control directo e 
integral: la prevención del blanqueo de capitales y el 


